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Salud vigila 202 torres de refrigeración para evitar brotes de Legionela en verano

Los propietarios están obligados a censar sus aparatos de refrigeración, condensación y evaporación Deben pasar revisiones obligatorias para evitar las sanciones y garantizar la seguridad

MARÍA JOSÉ ÁLVAREZ/JAÉN

Las temperaturas comienzan a subir tras una primavera inusual en Jaén. Con ellas, el peligro de que brotes como la legionela se extiendan entre la población. Pese a que este año aún no se han detectado casos, la Delegación de Salud de la Junta de Andalucía está alerta para evitar cualquier contagio. Dispone de un sistema de vigilancia que se dedica a inspeccionar las torres de refrigeración y condensadores evaporativos a lo largo de todo el año, aunque la actividad se intensifica durante estas fechas, en las que los sistemas de climatización (aires acondicionados) funcionan a pleno rendimiento. 

Este año, Salud inspeccionará 202 torres de refrigeración y condensadores de evaporación censados en la provincia. Son 61 menos que el año pasado y la mayoría pertenecen a industrias y edificios de organismos públicos. El censo se lo facilitan los Ayuntamientos a la Junta, ya que por ley están obligados a controlar estos equipos, determinar las medidas de corrección oportunas en caso de que haya algún problema y decretar sanciones a los propietarios que no respeten la norma.

Obligaciones

Por su parte, los dueños de sistemas en los que puede aparecer la bacteria de la legionela tienen obligación de llevar a cabo tareas de mantenimiento, que suelen encargarse a su vez a empresas especializadas. Estas medidas las regulan el Real Decreto 865/2003, publicado en el BOE el 18 de julio de 2003 y el Real Decreto 287/2002, del BOJA del 7 de diciembre de 2002. Los propietarios de estos aparatos de refrigeración tienen que llevar un registro de mantenimiento en el que deben de aparecer las fechas de realización de las tareas de revisión, limpieza y desinfección, así como el protocolo seguido, los productos usados, las dosis dosis y los tiempos de actuación. También están obligados a informar de la realización de cualquier otra operación de mantenimiento y especificación de las mismas, así como de cualquier incidencia.

A pesar de ello, la administración autonómica también convoca varios cursos de capacitación para reciclar y formar a las personas que posteriormente tendrán que hacer las revisiones.

La última vez que esta bacteria se hizo presente en la provincia fue en octubre de 2002, en la localidad de Martos. Desde entonces la incidencia ha sido nula. En el pasado 2005 los técnicos de la Junta de Andalucía tomaron 107 muestras tras observar algún indicio que levantaba sospechas. En la mayor parte de los casos los análisis dieron negativo, aunque fue preciso levantar 38 expedientes por anomalías en el agua, instando a los consistorios a que ordenaran la limpieza de los equipos. 

Pollos infectados

También en 2005, en el mes de julio, se declararon en Jaén 34 casos de personas que se intoxicaron por ingerir pollos infectados por la bacteria de la legionela. En el conjunto del país, se registraron más de mil intoxicaciones por el mismo motivo, de las que 244 eran de Andalucía.

Los pollos infectados eran de la marca Pimpollo y Sada, pertenecientes a una empresa de Castilla-Las Mancha que se dedica a producir pollos asados precocinados y envasados al vacío.

Afortunadamente, ninguno de los 34 afectados de Jaén preció hospitalización. Todos acudieron a los centros de salud y a los hospitales del SAS aquejados de vómitos, diarreas, dolores abdominales e incluso algo de fiebre. Para su cura, recibieron el correspondiente tratamiento médico a base de suero y dieta blanda. La mayoría eran pacientes jóvenes, cuyas edades variaban de los 13 a los 41 años. Todos ellos evolucionaron finalmente de forma favorable. 

La bacteria

La variante pneumophila de la legionela es la causante del 85 por ciento de las infecciones. Se halla ampliamente extendida en los ambientes acuáticos, aunque también puede colonizar en las redes de distribución si encuentra unas condiciones idóneas para su multiplicación, protección física y nutrientes apropiados.

El riesgo de contraer la enfermedad depende del tipo e intensidad de la exposición y del estado de salud de las personas afectadas, aumentando el riesgo en los mayores, fumadores habituales, individuos con alguna patología asociada a los pulmones y pacientes con el sistema inmunitario debilitado. 

La bacteria puede presentarse en forma de brotes o de manera aislada. En cualquiera de los dos casos es peligrosa puesto que puede llegar a las personas rápidamente e, incluso, causarles la muerte. Por eso, la mejor manera de evitar riesgos es a través de la prevención y el cuidado de los sistemas de refrigeración


